


’ • ay ya una importante literatura sobre j 
! J la guerrilla rural.Guerrilleros de años j 
como Guevara o Giap, hombres que han re- 
copilado distintas experiencias como De* 

| bray,cronistas y estudiosos que se han ocu 
pado de historiar y sacar conclusiones de 
distintas guerrillas,han permitido una ln 
formación grande sobre la guerrilla rufel. 
No pasa otro tanto con la lucha insurre£ 

cional urbana

Sin embargo.también hay una vasta expe— 
rienda sobre LUCHA URBANA,-hecha asimis 
mo de sacrificios y vidas humanas allí m 
vertidas,- que también merece ser recogí 
da,sistematizada y difundida para los rué 

vos cuadros revolucionarios I

I
Porque muchos de estos cuadros ingresan .a i 

* la lucha urbana más compenetrados de los ¡ 

principios de la guerrilla rural que de | 
la que han elegido. Principios que no si® j 

pre coinciden í

Estos APUNTES,que no tienen otro mérito | 
que el de ser extraídos de una experien- ¡ 

| cia vivida,tratan de hacer un aporte ana • 
| estudio completo que alguien haga sobre j 
■ el tema, y servir de ubicación a quien (fe j 

I los primeros pasos en un movimiento de e£ 
i te tipo !



PABiíICA.CIOhS española
arma de ¿uerra

CERROJADa
o ¡VIAUTOMATICA.

sistema ”COLT*

CÁLIBO: .45
cardador: 7 municiones

de fue^o central

pistola con martillo exterior 

sc:,uro (actúa sobre martillo) 

y una posición de ”deac nso”

I municiones blindadas

I datos balísticos:

velocidad al salir ol proyec­

til, en la boca: 600 pies/scg



1. apuntes sobre 
lucha URBANA



□ introducción

k—i nos proponemos examinar cual es la diferencia funda- 
•—ómental entre la guerrilla rural y la lucha armada urba 

na, encontraremos un factor distintivo que condiciona—fhn 
damentalmerte— una y otra forma de lucha: en la guerrilla 
rural el grúpc arme do se mueve fuera del área que contro­
la directamente el enemigo, mientras que en la lucha urba 
na los revoi auioxiai ios están en el seno del enemigo, den­

tro del territorio controlado por éste 
La guerrilla rural puede perdurar y crecer gracias a la mo 
vilidad y ^1 refugio que le proporcionan la sierra,la mon 
tafia o el monte, qto la coloca fuera del alcance de la ma 
no del enemigo 5 en tanto que los comandos armados urbanos 
deben cumplir el mismo proceso teniendo como único refugio 
el secreto de su ubicación porque actúa desde bases inde­
fendibles ubicadas dentro de los grandes centros de concen 

tración de fuerzas enemigas



Decimos .que este factor fundamental y que condiciona una 
estrategia diotinta para uno y otro grupo armado revolu­
cionario es principa^., porque el rural depende, fundaren 
talmente, de la elección de la zona y de la gran movili­
dad que puede darse un grupo arduamente entrenado para £ 
lio, mientras .que en el contingente armado urbano todo de 
pende del secreto en que pueda mantener sus bases de op£ 

raciones y la ubicación de sus integrantes 
Quiere decir que cualquier planteo estrátegico para la 
creación y desarrollo de los comandos urbanos debe te 
ner como primer objetivo el secreto sobre la identidad y 
ubicación de sus integrantes, y sobre la ubicación de sus 

locales
En el entendido de que cualquier falla en cuanto al S£ 
creto arrastra a la muerte o a la prisión de sus militan 
tes y trae consigo el peligro de la destrucción del movi 
miento, hay que crear un vasto apare ;;, un estricto sis­
tema de seguridad sin el cual la lucha en el seno del ene 

migo es un suicidio 
Históricamente la represión se ha valido de dos armas fin 
damentales para destruir los movimientos insurrecciona— 
les urbanos: la infiltración y la tortura. Desde luego,- 
éstas son solamente las armas que le han sido más útiles 
porque además la represión ha usado otras: la vigilancia, 
la investigación, la "inteligencia", los allanamientos na 
sivos, en fin, las medidas tan conocidas y habituales de"

policía
Pero los recursos que le han dado éxitos rotundos a la 
represión, decapitando o desbaratando completamente un mo 
vimiento revolucionario urbano, son las primeras. La in­
filtración que le ha permitido poner un hombre adentro y 
espejar que tenga datos decisivos para descargar un gol­
pe mortal a la Organización,— y la tortura sobre un mili 
tante preso que pueda llevarlos a las bases de la Organi 

zación o a la ubicación de sus militantes claves 
Hay una dolorosa experiencia al respecto
que actúa puede caer en manes del enemigo

todo militante 
todo militan-



te prisionero de la reacción hoy, en Latinoamérica, es tor 
turable y radie sebe cuánto puede soportar castigos físi— 

.eos hasta la muerte, sin hablar 
Ya hay bastante experiencia en Latinoamérica de que ufas del 
50% de los combatientes torturados han proporcionado datos 
a la represiói ,- incluso buenos combatientes, probados en 
la lucha,- y gl sebre esa realidad y no sobre ilusiones que 
debemos trabucar jara montar un movimiento de comandos ur­

banos 
Pero hay al^o que el infiltrado no puede delatar y el tor- 

tnraco no puede confesar: ello es lo que/sabe
Por e^o, la primera norma de un movimiento revolucionario- 

urbano es la compartimeñtación



2. ¡a Compartí me n. 
' tac ¡cío

Xesde luego, todo militante debe tener un mínimo de co-
poder actuar. En primer lugar,los ob-’ nocimientos para poder actuar. En primer lugar,los ob­

jetivos generales de la Organización; en segundo lugar u- 
na idea acabada sobre los medios o estrategia para lograr 
esos objetivos, porque el militante revolucionario no es m 
autómata y necesita comprender el proceso en el que está-

dfá que ver en su casa o

a n x , Participando
Además, y ya entrando en las cosas que afectan más direc­
tamente a la seguridad, el militante debe tener un oonoc" 

miento mínimo para poder trabajar: un local de la Or 
zación, la identidad de un compañero de célula al-que ter 

en el lugar de trabajo, para así 

elegido la palabra "compartimentación" nar!
, , ' se da información a un miembro-!

del grupo armadosno es que se le prive completamente te i»

Por eso se h
designar la forma en que



formación sino que sotre los puntos que afectan a la seguri^ 
dad, se le da la infozmación estrictamente necesaria para 
funcionar en el compartimento de la Organización en que le 
ha todaio hacer su militancia, Es decir, se huesa que dada 
uno sólo tengu la información parcial imprescindible, sobre 
los pimíos que interesan al enemigo para destruir el movimi. 
ento, da forma iue la caída de ese militante no comprométa­
la seguridad ae teda la Organización sino, a lo sumo, sola­

mente del sector donde militaba 
La comp izticentación se logra a través de una serie de medí 
das que ningún revolucionario que quiera hacer realmente la 
Revolución puede considerar ridiculas: nombres falsos para 
presentirse ante les compañeros, precauciones extremas en la 
conversación para que ni se dén, ni se dejen traslucir in— 
formaciones cc^partimentadas, concurrir a locales con los £ 
jos tapidos (utilizaciór de lentes-"ciegos”), entre otras-. 
La idea ^cnera 1 de la compartimentación se puede ¿¡anteara 
sí: todo movimiento reveluciónario que pasa de las palabras 
a los hechos tx^ne contrastes, militantes que caen en manos' 
del enemigo, tentativas de infiltración, etc. Esto es inevi. 
tablej lo que es evitable es que un contraste, que un compa 
ñero o un grupo caiga arrastrando tras de sí a toda la Orga 
nización, es decir, frustrando o postergando la Revolución-

Esto se evita con la compartimentación 
En los militantes que no cumplan las normas .de compartimen­
tación hay que ver una de estas razones; o que no tienen u- 
na visión gbhal y ¿o comprenden la importancia de esta medí 
da para que el grupo revolucionario perdure a despecho délos 
contrastes parciales (y a estos compañeros vayan dedicados, 
fraternalmente, estos Ap’intes), o que estén en una actitud ; 
qne se puede resumir en esta frase: ”¿ qué importa la Revo­
lución cuando yo ya haya caído ?" ... en cuyo caso, el pro- 

blem es más grave



I

chequeo'
1

os EE.UU,, en su lucha contra la Revolución, no sólo 
_  instalan escuelas para preparar fuerzas de choque,si 
no que prestan preferente atención en preparar los ser­
vicios de Inteligencia de sus gobiernos dependientes de 
Latinoamérica, lo cual demuestra el papel preponderante 
de la Inteligencia en la frustración de los movimientos

' insurreccionales
Toda Organización revolucionaria que se enfrente a unSer 
vicio de Inteligencia organizado debe saber,si ésta con 
sigue una infiltración, que la misma no se manifestará- 
de inmediato. El infiltrado no termina su misión al con 
seguir el primer dato, por ejemplo el domicilio de un iñ 
tegrante de la urgenización, sino al obtener-datos deci 
sivos pera la destrucción de ésta. Desde luego que en u 
na Organización compartimentada el infiltrado queda en-’ 
los límites de una célula y, al no poder progresar se 
ve obligado a ponerse de manifiesto con esos logros l4 — 
mitades, La infiltración perdurable es más posible en~u 
na Organización que no ha pasado la etapa de la conspi­
ración, qüe* en una qne ya ha pasado a la acción. Ln



to, un jefe de Iitelig¿ncia que recibe el dato de que se I 
va a asaltar un cuartel para obtener fusiles,no puede si I 

no poner en evidencia 6 su espía, porque si no procede y I 
deja correr la infiltración, su régimen puede sufrir pér 

didas irreparables en hombres y materiales ।
Otro de los recurres clásicos de la Inteligencia enemiga 
es la de seguir a persenas vinculadas con la Organización l 
Todo compañero cebe ter er presente que el seguimiento a ¡ 
pie puede hacerse por tres o más personas, de modo que— i 
cuando uno dejó abrás c hizo pasar adelante a un perse— 1 
guidor, puede hacer tor ado la posta otro, y así sucesi- . 

vamente
Que el hecho de temer un ómnibus sin que el perseguidor 
lo haga no da seguridad, porque los perseguidores panden 
adelantarse con un vehículo al ómnibus y tomarlo más ad£ 
lante. Que una vez que han captado los movimientos de ru 
tina del perseguido, incluso los perseguidores pueden e£ 
perarlo en la parada habitual para tomar el ómnibus jun­
to con él. Que uno persona a pie puede ser seguida porta 
rios vehículos, muchas veces taxímetros, que van pasando 
sucesivamente, controlando las calles que toma, las es­
quinas en que dobla, etc., por lo cual hay que estar aten 

to al tráfico para ver si se repiten les vehículos.- 
Bedde luego, un compañero en vehículo puede ser seguido- 

'’e la misma manera por varios vehículos 
En fin, los Servicios de Inteligencia tecnificados pue— 
den usar instrumentes modernos como micrófonos en las pa 
redes de las fincas linderas o en los propios muebles de 
una casa, máquinas fotográficas ern teleobjetivos, teles_ 
copies para vigilar ura casa desde lejos, auditivos para 

escuchar a distancíamete 
Pero sin llega r a este grado de especialización,muchos- 
Servicios de Inteliger cia han obtenido latos importantes 
con medios más burdos tales como el allanamiento masivo a 
fincas de izquierdistas y sospechosos. Generalmente los 
militantes todavía no se han ubicado en el terreno real- 
de la guerra aa muerte con la reacción,y dejan entonces, 
“para otro lío” (lo que denot " i' r .< alisar ) -y es-



to, durante meses,- la revisación de su casa para ver de 
no tener nombres, direcciones u objetos comprometedores, 
© cuando se resuelven a hacer la revisación la hacen con 
una tolerancia, una benevolencia y una negligencia que no 
es precisamente la que usa el enemigo cuando entra en su 
casa. Merced a estos errores la represión se ha anotad© 
grandes triunfos en las "olas de allanamientos” y la han 

practicado cada vez que tienen una excusa para ello 
Si se hacen las cosas bien, esto se evita. Conforme lacom 
partimentación desalienta a la tortura (que deja de ser 
un método eficaz), el cuidado de las cosas que cada uno 
guarda en su domicilio hace frustránea y desalienta las 

costosas 11 «las de allanamientos” de la represión 
Estos no son sino, algunos de los recursos más habitúa— 
les de la Inteligencia enemiga o "chequeo”, como también 

 suele llamársela 

ooc V los combates no se 
rán.meras luchas calTe 
jeras de piedras contra , —, ■— .■_■■■■■----- -- _____—
gases lacrimóge n o sz n i



z--

uia cioosf

o_ c__

2

s c erro Jada el ama

1 cargador
ESCALA

3.-
paro,mantiene de 
muelle elevador 
letón de ¿tesarme

CARGADOR o MAGAZINE de la "STAR” .45

elevador 1
pieza que-al subir hasta el topeJ 

habiéndose efectuado el último cis>



1. blindaje del proy. j
---—2. proyectil
----- 3. calibre
-----  4. vaina o caequillo

_ - 5. carga (pólvora) I
A pts^a^ (extráeión)

//8. fulminante . i
/ culote ' ’ I

<7 munición
■ESCALA 211 COle 4.5



y crecimiento

2ZDaxa ser miembro de una Organización clandestina se ne 
cesitan al^imuj cualidades básicas y otras que se a d 

quieren con la educación, el entrenamiento y el fogueo 
Las cualidades oásicas son la honestidad, la firmeza de i 
deas y la dijcreción. Nada se puede hacer sobre una mate 
ria prima que carsce de estas cualidades primarias. Si un 
compañero no está Aclaro11, sea porque no tiene una prepa 
ración teórica o práctica de lucha de clases, si no está 
firme en sus ideas, es arriesgado incorporarlo a una Or­

ganización clandestina 
Si no es uáxcretC; si siente la necesidad imperiosa de de 
cir o dejai traslucir en lo que está, de nada valen su □ 
otras cualidades para una Organización que tiene como pri 
mer mandamiento (única posibilidad de subsistir), cum -— 

plir conel princip^SFÍ^fé

Si no tiene buenos sentimientos, si no es honesto, noray 
tase para extraer de allí, un cuadro refoluciaiaiáo 

lesde luego,si guemás de ser un integrante de la Organiza



ción va a ser un combatiente, necesita de otras cualidades 
como la serenidad ante el peligro, el perfecto control de 
sus nervios, la iniciativa, etc.; pero m^cho de esto se ad 
quiere, más de lo que comúnmente se cree, con la prácti—

•* ’ ca y el fogueo 
En todo caso, el de comba/tiente no es el único puesto de.lu 

cha que una Organización para la lucha urbana tiene reser­
vado a sus militantes; por el contrario, como vamos a ver, 
hay un período en que los militantes combatientes, propia­

mente dichos, son minoría dentro de ella
Los primeros contactos entre un miembro de la Organización 
y un aspirante a serlo, deben servir para apodar en qué 
grado se dan estas cualidades primarias. Además debe tra­
tarse de obtener un grado de entregamir?:. Lo total a la cau­
sa. Es un engaño mutuo creer que en la lucha revoluciona__
ria puede haber situaciones de entregamiento na medias” co 
•mo las hay en la mayoría de las organizaciones públicas de 
izquierda. Por un lado, el militante entregado -”a medias ”
,se engaña cuando cree que la represión lo va a castigar ”a
medias” 
laborar

o va a discriminar -su situación (por el hecho de co
con la Organización revolucionaria. á a la cárce

sufrirá torturas, perderá su empleo, como el que mds 
Y por el otro lado, la Organización se engaña cuando cree- 
tener un militante que, sin embargo/ desertará en los mo_  
montos peores... La preparación, el entrenamiento, los traba­
jos para la Organización y el fogueo, darán la'pauta realZ 

de lo que cada aspirante puede dar al integrarse a una Or-

ganizaciái clandestina 
Porque ae lo que so trata por ahora, no es de incorporar a 
la Organización a toda persona que quiera la Revolución si 
no de montar u aparato clandestino, altamente eficiente ~ 
que haga las veces do "pequeño motor que pondrá en carel<

; el gran motrr de la* ReTni^L

De acuerdo al principio básico de la lucha guerrillera * 
grupo armado procesa las primeras acciones, golpea al’-’ 
erno constituido y perdura hasta que se -

/ j-ormanao a su



alrededor un mevi diente popular, una expectativa esperanza 
da, a la vez que un. descreimiento en la infabilidad y omni 
potencia de las fuerzas Armadas del gobierno. Pues bien,pa 
ra que ello se logre hay que montar un aparato no muy ex— 
tendido para preservar su clandestinidad, pero sí muy efi­
ciente para que aparezca como una real alternativa de po— 

der, lo cual se.logra con cuadros selectos- 
En pocas palabra.?, un aparato que gane batallas o escaraiou 
zas, no importa, pero que golpee con eficacia y sea capaz- 

de subsistir 
Además el aparato deoe tener una comunicación permanente— 
con los sectores del pueblo que interesan a los efectos de 
la Revolución. Lato se logra, no directamente, por un con- 
ta cto entre militante clandestino y el pueblo, sino indi-, 
rectamente: el grupo armado crea a su alrededor una perife 
ria de simpatizantes, los cuales a su v^z se introducen en 
las distintas ozonizaciones de masas, especialemnte en los 
gremios, sirviendo de propagandistas, reclutadores y orga­

nizadores en favor del movimiento clandestina 
Creando un sistema que funcione aún en los peores momentos 
de represión, ce evita el riesgo de que el grupo armado se 
qv.ede aislado Cal pueblo y vegete, que no en vano es preci 
sámente ése el primer objetivo que se traza toda estrate­
gia antiguerrillera destinada a frustrar un movimiento re­

volucionario

g u e r r h íe r os», en I a $ c i udá



amistantes legales, 
semilegales y 

clandestinos

ye acuerdo a sus posibilidades de movimiento frente a las 
—-¿fuerzas represivas, los integrantes de un grupo armado u? 

baño pueden clasificarse en legales, semilegales y clandes­

tinos 
Los legales son aquellos que no han sido detectados en abso 
luto por la represión y puedán moverse con toda libertad.Es 
ta libertad de movimientos será preservada no haciendo reu­
niones ni movimientos sospechosos en sus casas: en lo posi­
ble no usar la casa de militantes legales para esconder ma- 

■ ? feriales o compañeros clandestinos
^^.WS semilegales a aquellos•compañeros que figuran como 
s°sPeckosos de estar en la Organización para la represión o 

'h311 '^8^1° presos y hen salido en libertad por haber cumpli 

■d" W ' do la condena o-por falta de prueba
Los semilegales son puntas de ovillo que maneja la represión 
y por lo tanto deben cuidarse mucho en sus movimientos

libertad.Es


Pero como además de ser sospechados por la represión de e£ 
tar en la 0r¿miLación, la misma sospecha la tienen los 
círculos revolucionarios y las personas que quieren incor 
pararás al moviwientc, estos compañeros resultan sumamente 

útiles en el trabajo dé reclutamiento
Militantes cldMeetir os son aquellos que han sido identifi. 
cados por la represión y deben eludir la acción de ésta- 
ña clandestinidad se puede dividir en clandestinidad cerra 

da y clandestinidad abierta 
la clandestir idad ceirada se da cuando el militante se man 
tiene constantemente escondido y no sale más que para ac­
tuar, En estes casos debe lograrse un local, si es posible 
con buan aire y sol eunque carezca de otras comodidades,- 
porque la lucha uuara es en gran parte una guerra de ner­
vios . f, y de poco vale un militante con el sistema nervio, 
so deterioraac' por el mal alojamiento. El militante en es, 
ia situación debe trazarse una estricta disciplina de lee— * 
turas, gimnasia y entrenamiento que le sea posible en su— 

condición, para superar el desgano propio del encierro | 

En la clandestinidad cerrada son factores fundamentales u- 
na buena cobertura — dada por compañeros insospechables, - 
7 un buen sistema de enlaces con el compañero reducido’ a es 
ta situación. Eix que tener en cuenta que el militante al 
pasar a la clandestinidad perdió en libertad de movimien 
-os- pero ganó en tiempo para dedicarlo a tareas de la 
organización siempre que tenga los enlaces necesarios para 

conseguir los elementes de trabajo-
La clan des tmiued abierta se da cuando el perseguido se li 
mita a cambiar’ de ambiente y lugar, pero sigue haciendo vi 
da más o teros púdica, con otra identidad, ña clandestinT 
dad abierta se hace en báse a documentos, coartadas y dir~ 

Traces
Documentos de identidad fraguados,que no se diferencien de j 
los usuales, son la base para el funcionamiento ba jo la for | 

ma de clandestinidad abierta-
Además es necesario disponer de una perfecta coartada para 
ofrecerla en el nuevo ambiente , zona, barrio, en el traba jq



_____—-------------------- :---- --------®
etc., en que empieza a alternar* Recién a partir de que la 
gente recibe una explicación de las actividades del recién 
llegado, se desinteresa de su caso y abandona toda suspica 
cia respecto a él. Mientras la coartada no se dé, se crea 
un tenso círculo de atención - nada saludable, - alrededor 

del desconocido
La coartada significa muchas veces no sólo una explicación 
verbal a vecinos y otras relaciones, sino una serie de ac­
tos que ratifiquen la versión dada a circular. Por ejemplo: 
si se dijo que se trabaja en una oficina, salir y llegar a 
las horas correspondientes a un trabajo de tal naturaleza 
El disfraz es un complemento de la coartada. Por ejemplos- 
una persona que fuera vista con un overol engrasado no ne­
cesita mayores explicaciones, todos descontarán de que se 
trata de un inofeneivo mecánico, y el propio disfraz esta- 

• rá,en<m casodando coartada
La clandestinidad abierta necesita mucha disciplina a efec 
tos de cultivar la apariencia dada y en no moverse fuera (S. 
marco del ambiente en que se da, por elementales razones cte 
I' seguridad

...en tas casas de tos ccm 
^batientes donde la reo^n 
sien irá buscando

rae i les entro sus fa- 
J2CLL: i ^ I o 1 • a oob .aci o n 
campesina o



organización 

clandestina

• oda ccmunic alón teórica de experiencias necesita esque 
■matizar un.juco la realidad, que siempre es más rica y 
«versa que el esquena. Esto’ vale para todo lo que decimos 

en estos Apuntes 
J^uematizand? pues, diremos que los locales de una Organi 
-«ación armadc clandestina se pueden dividir en: Bases de 0 
giraciones, Lócalas ce funcionamiento, Domicilios de mili- 
fcites claudestinos, Domicilios de militantes legales y Re 

fugios de última instancia 
Bs Bases de Cper^cienes son los locales desdé los cuales- 
* sale a realizar ojeraciones. Son locales que se exponen 
•* cali arción y por lo tanto es contraindicado que figu- 
d. en sis títulos de alquiler o propiedad nombres reales 

de compañeros legales 
Bs locales de funoic namiento son aquellos en los cuales 
» trabaja. Debe ser concepto claro en todo militante, que 
= la lucha armada urbana el trabajo cotidiano y paciente,



cobra una importancia primordial porque hay que crear una 
gran infraestructura material para que las operaciones b¿ 
licas propiamente dichas sean posibles. Hay pues que cre­
ar talleres y lugares de trabajo en general, y para éstos 
cabe la misma observación que se ha hecho para los locales 
anteriores en cuanto a los nombres que figuren como pro­
pietarios o inquilinos de los mismos a efectos de no col- 

| prometer hombres conjuntamente locales

Luego están los Domicilios de los militantes legales;de— 
ben ser los menos usados en períodos normales para preser 
var la legalidad de esos compañeros y para tenerlos dispo 

| nibles como último recurso

Los domicilios de los militantes clandestinos deben tener 
una adecuada cobertura y coartada respecto a sus habitan­
tes, como dijimos anteriormente. Deben ser lugares no muy 
expuestos a la observación pública y defendibles, en la li 

‘mitada medida que esto es posible tratándose de un local- 

urbano 
.Y, para circunstancias de gran persecución y adversidad,- 
deben reservarse Eefugios de última instancia, o sea luga 
res donde el militante pueda propiamente enterrarse y de-*' 
saparecer en un lugar seguro, aunque eso lo limite en su 

militanoia
En general, se puede decir que conforme la guerrilla rural 
tiene como factor estratégico fundamental la movilidad la 
mitada. y (pero) también estratégicamente importante, dada Á 
lucha urbana tiene también una pequeña movilidhdd li-7 
por xa.cantidad de locales que se haya podido reunir,/ 

Por eso hemos insistido en que hay mucho trabajo pacienta 
y oscuro para que/guerrilla urbana sea posible

Se puede- decir, qu« lo que la naturaleza da al guerrii loro 
rural generosamente .(el terreno abrupto que le sirve de ve 
ligio y de- base de: operaciones), el luchador urbano lo ce 
be construir con su propio .esfuerzo. Y no neo estemos 

priendo solamente a locales, sino también a las • o arta_ 
1er. documentos de identidad; cobertura, vehículos., etc 

: i’ue permiten a un combatiente tener'un refugio en í» ciu­
dad y poder ¿otuar



A servicios

\/ si bien muchos trabajos preparatorios pueden ser de la 
I más diversa índole ya que pueden variar desde la cons- I 

tracción de una casa a la instalación de un taller, hay u- 
na serie de trabajos regulares en equipos que también pue 
den sistematizarse dentro de un esquema, llamándoles Servi 

cios 
Dentro de los Servicios regulares que debe montar una Orga 
nización armada, queremos destacar algunos que son impres— 

cindibles
Tiene que haber un Servicio de Informaciones que acumule 3 
tos respecto a persones y objetivos enemigos que posibili­
ten 3a acción, en cualquier momento. Además, que tenga un a 
parato preparado para estudiar un objetivo en pocas horas, ; 

para operaciones uigentsH 
Además debe haber Talleres con toda clase de herramientas



para preparar los vehículos necesarios para las acciones o 
para los desplazamientos de los militantes (los vehículos- 

se trasforman en elementos fundamentales para la lucha ur­
bana)

También Talleres para reparación de armas, y en cierta eta 
pa, para recargar municiones.-

Talleres para la Fabricación de explosivos,granadas y otas 
armas que no requieren una industria muy compleja para su 

elaboración
Hablamos de Talleres en plural porque en lo posible deberá 
tratarse de diversificar estas fuentes de suministros,para 
que un golpe del enemigo sobre uno de ellos no atrase las 

posibilidades de toda la Organización
También deben existir Talleres para Radiotrasmisiones y pa 

ra la elaboración de Bocumentos- 
Un servicio de Sanidad se hace obligado a cierta altura de 

desarrollo del grupo combatiente urbano 
Además un Servicio de Propaganda que haga posible la comu­

nicación con los sectores que interesan del pueblo

Ooo Nos capujan a esaju 
c ha; n o hay m as. reme— 

(diQ^.ciU_g Proparar[a y deo 

d i rse a em p re nd e h a ó'



“y ambián dervtro de los trabajos que realizan los militan 
I tes en una Organización de esta clase, hay algunos per 

manentes que caben er esta ten tan. va de sistematización 
Están, por un lado, les compañeros que realizan las tare­

as de dirigentes 
Además, los militantes que realizan las tareas de cobertu 
ra, es decir, de dar una fachada legal y normal a un lo, 
cal, pare lo cual son de suma utilidad las compañeras,-— 
También eután los militantes que realizan las tareas de tai 
laces, que son eslaboi.es fundaménteles para funcionar en 

la clandestinidad
Existe la cama vasta de militantes que realizan las tare 
as de suministros y logística en general, así como de tías 
lado de militantes �  cosas diversas, en forma clandestina 
Y además los combatientes propiamente dichos,es deoir los

eslaboi.es


militantes especializados en las operaciones de comandos 
.Por último, los militantes que cumplen tareas en el fren 
te de masas,que comunican a la Organización con la pobla 
H ción

Desde luego, es habitual que más de una de estas tareas, 
se confundan en un mismo militante

Como se ve, y esto es una característica propia de la Lu 
cha urbana que no se .da en otras clases de movimientos^ 
mados, por cada combatiente tiene que haber un grupo gran 
de de militantes en las tareas de elaboración de los me 
dios y servicios necesarios para que ese combatiente pue 
■ da actuar
No ha comprendido el abecé de la lucha urbana el revolu­
cionario que crea que todos deben ser combatientes y nie 
gan la validez e importancia fundamental de las otras ta 

reas, sin las cuales no hay lucha urbana posible- 
'El ejército burgués tiene todo el aparato del Estado de­
trás 5 el grupo armado urbano debe crear un mínimo de apa 
-rato detrás, si pretende hacer algo más que una quijotes" 

ca aventura sin trascendencia

«HAY QUIENES LUCHAN UNA HORA|<
Y SON BU#OS^&g§^

HAY QUIENES LUCHAN UN AÑOf^-?^
Y SON ffiJORE^\3£j^
HAY QUIENES LUCHAN_ MUCHOS Sosl*^
Y SON MUY BUENO^Í^^^
PERO POCOS 'LUCHANS< VIDA ENTEJ^ 

ESOS SON LOS IMPRESCI^EffiÉS^

BERTOLT BRECHT
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Escala O.75si

ALOJAMIENTO DET MECANISMO PE 
CIERRE o CORRED:IA.-

CAÑO.-
1. recámara del caño

1.
4.
2.

alza . , _ . ,
aparato da puitería

mira -
resorte recu^raújr de la 
aguja percutora

2

3.-muescas de encasare, para

�

6.
7. 
t.

cerro ja r el calo
muesca de tri^a pan lapa 
lañe a del se¿uiu
aguja pereutoxa (Éarme_ 
muesca de tiT-bc para el de 
aloj.resorte recup.corred.

6

muescas de encastre,pa 
ra cerrojar el caño 
estrías
4. alma de la estría
5* campo de la estría 
rampa para entrada de■ 
munición en recámara

7. pieza (biela) que per­
mite el movimiento que 
desencastra caño de su 
alojamiento (¿becerro jE)

4

5

8



111. IDE AS
GENERALE Sp — ’ 

SOBRE
FUNCIONAMIENTO '

H quí es donde más difícil se torna esquematizar. Las 
¿A distintas etapas que vive una Organización,el núme­

ro de sus integrantes, y hasta el número de sus local® 
condicionan el funcionamiento del grupo armado 

No se puede hacer un cuadro de funcionamiento simultá­
neamente válido para un período de relativa paz, y pa­
ra uno de acción intensa y consiguiente persecución des 

plegada por la represión 
No es el mismo esquema válido para funcionar con diee 

locales que con doscientos 
Sobre este tema pues, van sólo ideas muy generales.- 
La dirección debe ser reducida, ágil, apropiada para u 

.na Organización emiientemente ejecutiva
Los organismos de babe deben ser células pequeñas, co­
mandos también reducidos y ágiles que puedan golpear y



diluirse en la gran ciudad 
Debe haber distintos niveles de integración, desde el mili 
tante periférica que Q^n no ha demostrado las condiciones- 
suficientes para integrarse de acuerdo a las normas enun— 
ciadas en el Capítulo II, artículo 4., acerca del Recluta­

miento, hasta .el militante totalmente probado 
Debe haber un bien trabado mecanismo de enlaces- y comuni. 
raciones intezaasy de enlaces y comunicaciones con la pe 
riferia, que funcione aún en las condiciones más adversas- 
La democracia interna debe ajustarse a lo que permita Ja se 
guridad y la cu^rartimentación. Con todos los rieogos— 
que implicáis las comunicaciones por escrito, los planteos, 
las iniciativas, los informes en forma escrita que circu— 
len por la Organización, resulta la forma más compatible— 

con las ineludibles normas de seguridad

MUCHOS.
VIET-NAM, 

E S LA



IV. CONCLUSIONES

uando exponemos este pequeño análisis de experiencias 
sobre lucha urbana, no es para contraponerla a la lu

cha rural.'Muchas veces es la naturaleza y no el grupo re 
volucionario quien decide cuál es el mejor terreno .para de 
sarrollar una lucha exitosa. Otras veces son circunst^n-- 
cias políticas o de composición humana del contingente re 

volucionario, quienes lo deciden.
A veces un grupo armado se ve obligado a actuar en distin 
tas etapas de su lucha como guerrilla rural y urbana, ^al­
ternativamente, Un ejemplo es eX.de los guerrilleros^ ~ 
temaltecos que se vieron obligados a volver $ ~

, k a instalar
sus comandos urbanos para responder al terrorismo cr 
por comandos derechistas que asesinaban impunemente a c i 

quier militante de organizaciones de izquierd~ 
A veces, lo conveniente es crear sendos frentes, en la • 
dad y en el campo, para así lograr la dispersión de

eX.de


zas del enemigo
Son sabidos los factores positivos de la guerrillas rural 
que actúa en la sierra o en el monte:un inmenso refugió- 
natural que le permite una gran movilidad,la posibilidad 
de ir liberando Lonas e ir definiendo así, paulatinamen­

te, la cuestión del poder, etc
También la lucha uriana tiene algunos factores estratégi 

eos propios en su favor
El grupo armado -*sté enclavado mismo donde están enclava 
dos los objetivos fundamentales y las personalidades del 
régimen, pudiente golpear en puntos vulnerables de éste, 

con mayor facilidad.-
E1 problema logístico de suministros es más fácil de s¿ 

lucionar en la ciudad
Además, contra el grupo armado urbano es muy difícil apLi 
car la táctica artiguerrillera de aislarlo de la poblad 
ción haciendo traslade masivo de ésta. El grupo armado es 
tá diluido entro la población y es muy'difícil aislarlo de 
ésta paralizado su crecimiento, en el caso de la ludio ur 

baña
Ya que el principio es de que el “revolucionario se mue­
va en el ambiente como el pez en el agua”, la lucha urba 
na posibilita capitalizar la militancia de los compañe 

ros de la ciudad, que en su ambiente se desenvuelven me 
jor y aprovechan sus relaciones en el medio, cosa que se 

malogra con su trasplante al campo
Es decir que atibas formas de lucha tienen sus ventajas e 

inconvenientes
Pero 1c qua todo militante revolucionario debe saber es 
que no se juede iniciar la lucha en la ciudad.guiándose- 

por xos principios de la lucha rural clásica 
Por fin precisemos que, estos Apuntes tienen por objeto, 
alertar al militante que se inicia sobre la importancia- 
de la compartimanteción y otros principios vitales para 
la lucha urbana, así como de que es necesario mucho tra 
bajo' paciste para crear en la ciudad lo que la natural^ 

zq eatíega ya elaborado al guerrillero rural
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